
XAVIER BATALLA

En el despacho de Colin Powell, secretario de
Estado norteamericano, cuelga un retrato de
George C. Marshall, el general cuyo plan cam-
bió el mundo hace cincuenta años, con una

inscripción que dice así: “Si tienes el objetivo bien esta-
blecido, la estrategia la podrá trazar un teniente”.

Cuando los soviéticos invadieron Afganistán en
1979, sus dirigentes creyeron que todo iba a ser cues-
tión de semanas. Los soldados soviéticos, que fueron
enviados para apuntalar a un aliado en el bajo vientre
del imperio, permanecieron en el país durante un dece-
nio, antes de emprender una humillante retirada.
¿Qué falló entonces: el objetivo o la estrategia? Las dos
cosas.

Uno de los análisis más detallados de aquella guerra
ha sido realizado por Lester Grau, teniente coronel nor-
teamericano retirado y especialista en Rusia. En su es-
tudio subraya cómo las fuerzas soviéticas eran muy su-
periores, en preparación y en tecnología, a las afganas.
Pero tanto sus tanques como su artillería pesada se
mostraron poco útiles en un terreno montañoso y fren-
te a un enemigo guerrillero con gran movilidad. Los

soviéticos no tarda-
ron en controlar
las principales ciu-
dades afganas y los
centros de comuni-
cación, pero fue-
ron derrotados en
campo abierto.

¿Puede repetirse
la historia cuando
los norteamerica-
nos ya han puesto
un pie en suelo
afgano? Nada, po-
siblemente, será
igual. El Ejército
soviético, según
Lester Grau, esta-
ba integrado por re-
clutas sin experien-
cia. Y la baja mo-
ral condujo a mu-
chos de ellos a ven-
der su armamento

por dinero y droga. Además, estaban mal equipados,
empezando por un camuflaje diseñado más para las
llanuras europeas que para las montañas y desiertos de
Afganistán. La mala intendencia, con pésimas racio-
nes de alimentos y bajos niveles de higiene, hizo el res-
to, lo que se tradujo, entre otras cosas, en que las tres
cuartas partes del destacamento soviético fueran vícti-
mas de múltiples enfermedades. Es más, lo habitual
era que las fuerzas afganas que combatían con los so-
viéticos desertaran. Nada, por tanto, permite estable-
cer un paralelismo entre la operación antiterrorista de
ahora y la invasión soviética de 1979.

Los norteamericanos, aconsejados por los rusos que
perdieron la guerra, están convencidos de que evitarán
los errores de entonces. Fuentes del antiguo mando so-
viético mantienen que el fracaso se debió a que Moscú
no envío fuerzas suficientes. Las cifras, sin embargo,
son reveladoras. Hasta un total de 620.000 soldados
participaron en la guerra, aunque también es cierto
que en suelo afgano nunca lucharon más de 100.000
soviéticos al mismo tiempo.

La guerra, declarada por Leonid Breznev pese a los
recelos de Vitali Schlikov, antiguo responsable de la in-
teligencia militar, le costó a la Unión Soviética 15.000
soldados muertos y otros 50.000 heridos. Pero la factu-
ra fue más dura para Afganistán: 1,3 millones de muer-
tos, 2 millones de desplazados por el interior del país y
4,5 millones de refugiados en los países vecinos. Este
inmenso agujero, ocupado poco después por los tali-
bán, vuelve a necesitar un arquitecto.c
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tenar de “rangers”
que se lanzaron en
paracaídas– y con-
tra el cuartel general
de Mohamed Omar,
líder espiritual de

los talibán. Los dos objetivos esta-
ban cerca de Kandahar. El general
no precisó si se habían hecho prisio-
neros. Sí que desmintió, sin embar-
go, que los talibán derribaran un he-
licóptero norteamericano y mata-
ran a 25 soldados, como afirmó la
agencia de noticias afgana.

Para localizar a Bin Laden, la
CIA dispone de un avión automáti-
co, el “Predator”, que se dirige des-
de Washington, a través de la red de
satélites militares, y que va equipa-
do con un misil Hillfire antitanque.
Estos aparatos, que se acabaron de
perfeccionar el pasado verano, es-
tán volando constantemente sobre
Afganistán. Asesinar al líder de Al
Qaeda es algo que la Casa Blanca di-
ce que puede hacer, a pesar de que,
desde la presidencia de Gerald
Ford, está prohibido que el Gobier-

no participe en asesinatos políticos.
El presidente Bush considera que es-
to no sería un asesinato, sino un ejer-
cicio de autodefensa, al tiempo que
un ataque contra un enemigo en
tiempos de guerra.

La ofensiva militar, que Bush ha
dicho que puede durar dos años, es
muy probable es que se detenga o ra-
lentice durante el Ramadán, que
empieza a mediados de noviembre,
y no se reanude con la misma inten-
sidad que ahora hasta la primavera.
Ayer, primer día de la tercera sema-
na de la campaña militar, volvieron
a salir un centenar de aviones en mi-
siones de ataque contra Afganistán.
Alcanzaron quince objetivos.

La Alianza del Norte asegura que
entre ellos estaban las fuerzas tali-
bán en el frente al norte de Kabul.
El Pentágono, sin embargo, ha sido
muy reticente a atacar estas posicio-
nes. Le interesa mucho más que la
Alianza del Norte conquiste Mazar-
i-Sharif, cerca de la frontera uzbe-
ka, donde podría instalarse una ba-
se avanzada para las fuerzas especia-
les. La caída de Kabul no interesa
todavía. Significaría el colapso del
régimen talibán y la Casa Blanca y
la ONU no se ponen de acuerdo so-
bre qué habría que hacer entonces.c

La lección rusa

El régimen de los talibán ordenó
ayer movilizar y armar a toda la po-

blación afgana para repeler cualquier
nueva operación terrestre de Estados
Unidos, que prosiguió los bombardeos
aéreos con el resultado de decenas de
víctimas civiles.

En una reunión urgente, el gabinete
talibán acordó distribuir lanzacohetes,
ametralladoras pesadas y baterías an-
tiaéreas, según anunció el ministro de
Educación, Amir Jan Mutaqui, quien
aseguró que disponen de cantidades su-
ficientes de estas armas para atender las
necesidades de todo el país.

Los bombardeos, que entraron ayer
en su tercera semana, se dirigieron con-
tra varias ciudades afganas y las posicio-
nes de los milicianos talibanes que se en-
frentan a la opositora Alianza del Nor-
te, tanto en las cercanías de Kabul como
en el norte del país.

El régimen talibán cifró en una veinte-
na los civiles muertos ayer en Kabul,
mientras que testigos independientes
confirmaron que hubo al menos una do-
cena de muertos en un barrio residen-
cial del norte de la capital alcanzado por
las bombas, entre ellos tres niños y va-
rias mujeres.

Viene de la página anterior

La caída de Kabul
no interesa aún porque
la Casa Blanca y la ONU
no están de acuerdo sobre
qué hacer después
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